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10 W TIFOS 
EN CARTAGENA 

Así lo reconoce hoy mi ilustra­
do compañero, hacieodo la impor-
laDle declaracióa que al emplear 
la palabra Ufus lo bacía como si 
DÓDima de ñebre lifoidea. Deja sin 
embargo en pie que la cifra de 25 
maerlo» en 76 días consliluye una 
epidemia, DO recliflcando aquello 
de incremento aterrador y como úüi-
coargumenlo de su creencia, dice 
que en su libre independencia de 
enjuiciar así lo entiende. 

Pero más adeianle, obedeciendo 
á impulsos nobilísimos, declara que 
sú articulo primero esta inspirado 
en su alarma personal ante el te­
rror que experimentan conocidas 
familias que lloran recientemenU 
la pérdida de un ser queriilo, es 
decir, que porque haya elegido 
la implacable enfermedad como 
ríclimas de su voracidad, á perso­
nas lan queridas de lodos como 
las que cit^, hay que deducir co­
mo consecuencia obligada que es 
una epidemia devastadora la que 
se padece 60 Cartagena. 

Gooñese mi amigo, que los sen-
Umledtos bumaDitarios que tan en 
alto grado posee han usurpado 
por esta Vez su puesto á la retle» 
xión 3̂  al juicio médico tan claro ó 
ilustrado como posee, obligí^ndo-
le, sin darse cueala, a comeler un 
error científico califlcando de epi­
demia lo que no es mas (jue una 
endemia. 

Siguiendo nuestro propósito va­
mos á inlenlai* probaí* qiu> Carta 
gena h& jranado muciio (MI SU es 
tado sanitario, hasta el punto de 
ser hoy una de las poblaciones 

menos insalubres de España y del 
Extranjero. 

A cuatro factores hay que aten­
der para juzgar de la insalubridad 
de UQ pueblo: al coeficiente de 
mortalidad con relación al núme­
ro de habitantes, al de la natali­
dad en la misma relación, a la pro-
porcionaliJad de nacimientos con 
las defunciones y al mayor ó me­
nor número de óbitos ocurridos 
por enfermedadeá infecciosas res­
pecto á la mortalidad total. 

Hecho un balance sanitario, re­
sulta que el activo social repre­
sentado por los nacimientos es el 
de 34*71 por mil y el pasivo ó cifra 
de defunciones de 24'51 por mil 
de suerte que el creciíniento ó be 
neíicio anual es de 1.020 almas 
Estos guarismos, con su muda elo 
cuencia, hablan mas alto que cuan 
to yo pueda decir; y con tener pre 
senté que la cifra de mortalidad 
hace doce años era de ;J9"71 por 
mil, se verá lo mucho que hemos 
ganado en la salubridad de Carta­
gena. 

Sin embargo, para juzgar de las 
condiciones higiénicas de nuestra 
ciudad hay que examinar la clase 
de las enfermedades causales de 
las defuncioaes, pues las enferine-
dades y la muerte son el termó­
metro con que se aprecia el grado 
de insalubridad de un pueblo. 

De las 2.534 defunciones ocurri­
das en el pasado a&o> nos encontra­
mos con que 780 fueron ocasiona 
das por enfermedades infectivas, 
resultando que el 30'74 por ciento 
de la rnorlHlidad ha siio debido A 
causHS reconocidamenle evital)les. 

lili animo se enl.t'islO''e al relle-
xioiiar qut'enftM'rne la les corno la 
viiiit-la que se ha iiorrudo ya de 
los cuadros nozológicos de las po­
blaciones higienizadas, aparezca en 

la nuestra cansando 93 víctimas en 
un año, apesar de prodigarse la 
vacuna como en ningún pueblo de 
España, |)i ael)a evidente de la in­
curia y la ignorancia que nos aba­
te y nos posterga. 

Ya que tenemos en nuesOo abo­
no tres de los cuatro factores in­
dispensables para la salubridad de 
un pueblo, el cuarto, referente á la 
disminución de la mortalidad por 
enfermedades iofecto-contagiosas, 
está en nuestra mano el modificar­
lo considerablemente, pues con 
sólo aplicar los preceptos de la hi­
giene esterminaremos multitud de 
causas productoras de contagio 
valiéndonos de los agentes natu­
rales, sol, luz, ca'or, agua y aire 
en movimiento, con lo cual gana­
remos bien pronto muchos pues­
tos en la escala sanitaria. Para 
ello es indispensable la poderosa 
ayuda de la prensa y de los módi­
cos todos, para que con noble emu­
lación aconsejemos á nuestros con­
vecinos los medios más prácticos 
y factibles de realiza/ una ver­
dadera regeneración sanitaria de 
Cartagena, destruyendo la igno­
rancia arriba y abajo, valladar don­
de tropiezan todos los buenos de­
seos y consejos de las autoridades, 
las cuales pueden hacer mucho; 
pero no conseguirán nunca un re­
sultado positivo en la disminución 
de la proporción roortaoria, si no 
cuentan con la poderosa ayada de 
la higiene individual y privada. 

Dada la extensión de este articu­
lo dejamos para olro patentizar el 
lugíir que o -uija hoy Cartagena 
en punto a salubridad, hojeando 
algunas estadísticas nacionales y 
exiiaiijeras. l)'-spuós expondre­
mos con entera franqueza las cau­
sas de insalubridad y los medios 
para modificarlas, y si con este 

trabajo conseguimos encauzar la 
opinión, instruyendo al pueblo en 
el conocimiento de las leyes de la 
vida y de la salud, de la naturale­
za y causa de las enfermedades y 
atraernos prosélitos eo nuestra 
propaganda, habremos experimen • 
tado una de las mayores satisfac­
ciones de nuestra vida. 

Doctor Cándido. 

mmuMn 
Qu4JH86 «I «Hei'iildu do Madrid» du <iu« 

cu oí uiiiiisteriudu Eaiadu iiu liay nuliciiut 
do Servia. 

¿Y e&o le «<xtiiiña1 
Donde uo se reciben de Marruecos «iuo 

taule y mal, uo puede llamur la atención 
<iue se ig uore qué pasa en loa Balkanes 

« 
* • , 

Lo raro es que se dice que el Sr. Abar-
zuza quiere dimitir la cartera, poi' temor de 
que en el Parlamentóse liaga oposición á 
ftti gestión niJDisterial. 

¿Gestiónf 
Gestión es algo. 
Y todos convienen en qne el Sr. Abjirzu-

za uo ha hecho nada. 
La que temerá el ministro e« la oposi 

clon que puede hacerse á su taita de ges­
tión. 

Eso yu es otra cosa. 

Dice cLa Veu», en puro cataláu: 
cSiempre el renacimiento de un pueblo 

oprimido Ua comenzado por la tevindica-
ción de su idioma.> 

¡Qué teorías se trae el CQiQpañato! 
Esto de conipti&erq tieppanl> distingos. 
Coutpafieros como periódicos. 
Como separatistas... Dios DOS mate aii-

tts do echar por semejantes derroteron. 
* 

jY lí (jiió lliunaián oprortión los ciituliinis-

A lio nv.r qutí sen loque oxperliiiciitiimos 
con los mánceles huclios un «pro de (!;itiî  
luna.... 

Leemos: 
«Con objeto de contratar varios moros 

para que tomen parte en el proyectado íes-
tejo árabe de correr la pólvora, ninrcbaríí ¡\ 
Argel mañana por la noclie laoomi.sióii or­
ganizadora de los festejos y fiestas de esla 
ciudad.» 

Î a comisión es fácil porque el género 
abunda. 

Y por falta de ensayos no ha de resen­
tirse el festival. 

Si pudieran contratar al Koghi, hacía lu 
comisión valenciana un negocio loco. 

Estaba previsto 
Dijimos, al couionaír en el Congreso la 

discusión de actas, (juc esta labor previa 
consumiría gran espacio de tiempo, el sufi­
ciente para qne tuviese quedarse por per­
dido el espacio que queda hasta Octubre ó 
Noviembre. 

Pretendí^ el Gobierno que la Cámara so 
constituyera un la primera docena de Junio 
y no lo ha conseguido; so constituirá el jue 
ves, esto es, á íiu de la segunda. 

Lo que vendrá después es un anigm». 
Sabiendo como las gastan nuestros diputa­
dos en lo tocante á los ejercicios de orato­
ria ¿qnién es capaz do decir de antemano lo 
que durará la discusión del Mensajot El 
tiempo empleado en ella puedo ser más 
largo ó menos largo, pero corto nunca, qne 
no nos ha dado Dios la verbosidad [lara te­
nerla embotellada. 

Ya se habla do emniendas al proyecto 
de contestación, mas no se dice el niimeio. 
No será pequefio, pero aunque lo sea no de­
jará de darse á cada una la extensión de un 
debate político, pues en comenzando nnes -
tíos hombres públicos á hacer alnstones no 
eiicnentran la n]ánera de acabar, t como 
cada lina de aquéllas aporta un discurso 
L'oa su rectificación correspondiente, figu-
loinósnos lo qne pnedn ocurrir si á lo* oi'u-
(lores les dá (»or ociipíuse en tirnrde la len-
fíiiii: uiiii innndiic'ión iln elociioncia qun vt 
.i (lar al tiaste con la osperanza de aprove-
«•hiir ol tiempo. 

Suponiendo que nuestros dipiitadoí rec-
tificariiii un poco la costumbre de hablar de 
todo con cualquier ni(jti vo, la discu'̂ ión pro -
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gritó entonces una voz conocida de Valentina; recibid 
mi sincera enhorabuena, ¡ah! niay sincera A no da-
dsrlo. No es Federico Narvaux capaz de enífafiar á 
nadie (A tas amtKos al menos) pnes para las mojeres 
no respondo, no me hago mejor de lo que soy. 

—Deseos tan sinocros eslán seguros de ser bien 
acogido», respondió JMr. de Lorvllle irónicamente. 
Oreed que os estoy reconocido; sndad, querido, os de­
bo más que pensáis. 

—¿OÍS? dijo Mr. Naívaux i uno oon quien acababa 
de Uegar; desptíéi se ptwo & hablar oon él tan oonfi-
denoialmente que eaoitó la curioiidad de Valentina; 
poso atención y oyó á Mr. do Narvaux decir en voz 
baja: 

—Sin mí este matilmonio babría fraossndo; Edgar 
se babia marchado de repente, no quería oir hablar 
más de él; corrí á su lado, le bice conocer lo adelanta­
das que estábanlas cosas, que no pedia retroceder, 
le hablé déla desesperación de Mma. de Cbamplery; 
por último, hice tanto que le casa hoy. 

XXXIV 

Valentina, ignorando hasta qué punto Mr, Nar­
vaux poseía ef arte de mentir, areyó que en efecto se 
la había calumniado para con Kdgar y que sin el ta'is-
nian que le había permitido leer en su corazón, qui­
zás hubiera dejado de amarla; entonces agradeció A 
Mr. Narvaux el haberla justificado, y se puso á mirar 
le, no dudando que estos pensamientos, cuyo exterior 
era tan grosero; ganarían al sei' penetrados. Su anteo­
jo sa fijó en él, en el momento en que, vanaglorlAndc-
se de ser la cansa de sa casamiento, pensaba: 


